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Vuelve olra ves; a ügilarse lá 

idea Ue t«<t)tivMr el (,iUMtr(}0 eo Espa* 

ña, «-onsliluyendo en cierUs regio-

nf^ uiirt y>-r<la<ler ' nsi-ira ion. 

CuaO'io a rai^i <le |.)er<ler8e las 

colouias la opinión se vio fompe-

lida a encerf^irse «̂n los limiles de 

la casa solarieg . lo 'rimero que 

pensó fué en Li-nsiaiiar á ella b s 

ezplola<'iones que forzi>s«inei>le le-

DÍb que HUanduuai- en las i-oionins; 

y segura de que el -ullivo î I la 

baco le poD'irí» en posesió > i»' ui'n 

parle de las riqut^zas que peiMia, 

abrió una campaña porHada y le 

Daz, que si DO dio por el inunieniü 

resultado, determinó al Gobierno 

á orttenar que se hicieran ensayos 

de cultivo en las regiones que se 

consideró 16 suflcientemenle bue 

ñas para realizarlo con ventaja. 

Con la real orden que ablió el 

campo de las experiencias termino 

la cailipaiia y desdeenlouces, sólo 

de yiei%,̂ p ¡«liando b» venino la 

prensa llamando la atenoióu sobro 

el asunto; mas de modo tan débil 

que el i»rll' nio edii<>ri;<l o el suellb 

de la crónica más \)HVV- ia oina rea 

lizadá pái^a 'cul>rir un hueco, que 

deseo verdad de llegar al cultivo 

del tabaco. SOIQ así se comprende 

que a pesar «le los años ii-anscu-

rridosdesilela R e a l o r l e n men

cionada, no ¡se sei». ;.u ; si las ex-

perieucias dieruM resuliroio o s ise 

espera que lo den. 

81B etnoargo, d.» aípicUa campa

ña a qu« nos hemos referi lo ha 

queil?«do en la regiofloát-dana, or 

ganizado y funcionando, un comi

té que trabaja con tenac'idád jiígna 

de elogio [)ara lograr el cultivo 11 

bre de la preciada planta Su pro

posito es lan fií-nie y sii deS^^ pó'r". 

llegar A su O'jeto tan grjinde, que 

s» ha hecho representar en la 

prensa jiei iódica por una revista 

qwe no llene olra mi'-ion qué ÍA de 

propagai" lo que BUS fundadores 

creen que serí» oti bleo part^i»! 

país 

No hace mucho lieinpocelel)rÓ8e 

en el pueblo cuna de la revista una 

reunión magna, en la que se pro-

nunciaion discursos patrióticos 

Los oradoi'es expusieron sus ideas 

respecio del asunto y mapifesla-

ron lo convenieule que sería cam 

biar el cultivo de v»ri<is regiones, 

quitando viña enferma y poiiien-

lo tabaco y para hai-er palenleqiie 

la planta americana puetie produ 

cirse en la península en perfectas 

condiciones lie bondad, »e repar

tieron cigarrillos hechos < on la-

baio oblenido por me lio ile exi»e-

riencias lealizadas eü un rincón 

de Cataluña. 

LH co:)stituc4on del comité men

cionado y su labor patriolicia son 

como el principio de una ntieva 

campaña que sera de seguro de 

m«8 frutos qufr la« preceueule. Su 

prOt>ag»cion sera más teata y su 

laboi- será mas persísDetite.paesno 

le firve el enlusi.isiitio te vehículo 

sino el cóiiVenci/iiieuio. " '• 

Secundando esa aclivisima cam 

paña que se hai-e eu Cataluña, sur 

je ahora en la r'egion andaluza otra 

corpoiaciOM que persigue igual 

tln. En es«i región pilvilegiada 

también se trahaja con fé y a se

guir propagándose el deseo tlrme 

lie enriquecfci" la agricultura na

cional con una planta de tanta uti 

li jad i-omo el tabaco, cuya adqui 

sil ion cnesta envinr al oxlranjero 

extrac rdinarias sumas, dentro de 

algún tiempo será un hecho el cul

tivo del tabaco que tanto ha de 

beneficiar A los agricultores y al 

^ 

j mismo Tesoro por lo que ha de ele

var ©liflel d» la balaoza mercantil. 
•A^^Éla 4. 

| L 

_ p e Lj;iHlio8|jI^i:/* l ^ ^ i H n llegan r\i-
inores do próxima paz en el Áíríca del ' 
Sur. 

Algo (le esto lian confirraado lo» minis
tros ingleses en Ins Cámara*. 

Y con ello se lia abierto el corazón & la 
esperanza do que Ta á Cerrarse el párente-
sis de iri(lrci))l«s liorrores que abrió en 
iiqudlla región uivilizada la pioclaina de 
KiU'lionor. 

Ya es hora de que lo» boers dosciinsen y 
de que vpeiva A íos corazone» de las ma
dras inglesa* IH tranquilidad. 

r . . . f. . 

Cierto nú i!-.) do desertores yankis »• 
lia unido á lo» tagalo» para combatir á lo» 
soldados d« la gran rnpüblioa. 

Y Mil Tista de que le» va muy bien, lla
man á sus antiguos conipaúero» invitándo
los también á desertar. 

¡Si serán patriota» luiestroa vencedo
res! 

Si confoviife fai moa desgraciado» queda
mos victorioso», ya habiéraino* Ti»t« algu
no de «sos Tolnntarfos bajo nuefttra» bau-
d«ra». 

Nada menos qtte once ciudadanos—en
tre leoneses, gátlogfts y «ftmttrfttios -se lian 
dado de cachetes irn la invicta BWbflO. 

La gresca fne de clase superior: lucha 

d í f l e r á h v ' '•'• • ' • •^ '•'••'•• '• ; - í 

Y cuando la guardia civil acudió á poner 
paz, solo seis permanociun en pie. 

£1 rast* estaba fuera de combate. 
Poca cosa: un muerto y cuatro heri

dos. 
i La causal 
Cuestione» regionales. 
¡Si eso del regionalismo es una bendi

ción! 
¡ Pobre EspaSa si llevaran »a gatito al 

agua lo» regionalista»! 

i-j.-,..i.,.imi^..j..lj..lu.,xmuiJ4Li_4U_-Mi^. J4...»i^'.>-.Jm-'.-UJU. üüuüJ'J-l'- ,, i ,lpnw* 

Si i,-Ai¿,ú .•íííi.í sittmpre adeíaiiíaíVo' y en i!tf;!í\!!o« 6 m\ letras dtf 
fácii cobr'i.-Oorre.sporiíSales en París; A. hou^Úí: ;•!:<•> Onnmarkhr 
£ ' ; y .V, .) .¡u'M, lí'anboni'ií-Mftiifcííi.^rtt-e, B):. • . • , . 

•*i*'»r-Tiir-iiiiii'T7" rr-r;-; TTI— 

«L' E<;hode Mada^ínscar», periódico de 
Tanannrivc, publica un telegniiim de Am-
bositfa diciendo que so lia encotrando en 
Salmjaka una pepita do oro de 57 kilogi'a« 
de pt***, la cnal, después tle dflpumd», vaU 
día próximamente 150.000 franco». 

' • • » » * 
Durante los terremotos ocurre un fenó

meno notablo en el mar. 
Todos los buques que se liutlffn en las 

eeicauia» do la rrigión donde se efectúa la 
sacudida de aquélla, aun cuando el agua 
esté 011 calma, exíperiiticntan el efecto. 

Sé. han dado niucbos casos de que un 
biique reciba sacudidas tan violentas, (juo 
»c Imyan roto todos los ifaloíi y la» cuerda» 
cauáando á los tripulante» igual impresión 
que si el barco hrtblcra chocado cou Un 
arrecife. 

* 
• * 

El secar y el curar los árboles, recién 
cortados es «póración larga y que mantie
ne innibrilizado durante largo tioinpe el 
capital que represetita. 

ííay Hn procedimiento para «ecar rápi
da nieute la madera por r^edio do la elec
tricidad, que se t iene empleando desde 
hacet,iemi<ó. ' ' * 
' Coüsisto éh colocar Inniattern en̂  n«* co

ba, en cuyo fondo hny dispuesto uná ' e i ' 
pécié dé'«iií-ejado qiíe ' Ibriiiíi d*Wfe''«»ndo 
cubierto de pl'óhitt y elllaz*íd* Kl f»ld poél-
tivo*de lií) dinaiíib. ' n ú . , . ; . 

Encima se ponen cajas cuadradas y'Wtlíi 
g u a r „ l S | i v | p ^ í p qfle-^'®»OTW«on'%l 
pol»H«giti |ü |»í^ii |im<i; M5i^|íie»l|i lle
na MSltít ásoíuliM* Mb<M-i^KÍiíW*) de 
»osa. 

Ahora »o ha deSCilliierto que ese mi»mo 
procedimiento dá mejore» resultmlo» iTsan-
do rtn bani) cónipnesto do dién por ciento 
de colotoiiia y de setenta y cinco por cien
to de cíirboii/íto do sodie. 

Bajo la influencia de la corriente elécti-i-
ca los lí(juidos que impregnan la madera 
soli eliminado»y suben a l a suporflcie del 
baño, en tanto que la madera abssrbe por 
completo la disolución en la cnal está me
tida. 

D«»pu¿B de cinco á ocho horas qneda 

terminada la operación y se pone á »ecar 
la niadeiu dniínite quince días en sitio 
»oco. 

Pasado eso biovo período se la puede 
ntilizíir ylípnrá'la industria. 

* • • • ^ * 

_ » • 
Según el profesor ílusely, una hectárea 

do superficie átl mar produce más alimen
tos para los lioiiibros en una »emana que 
una hectárea do la raojpr tierra en un año. 

* 
, , * » 

La famoíia belleza española Carolina Ote
ro, ha i,iiveiv|ado, ó. i'o ¡enbemos si resucita-
A<), lapráctiav dehnraedocer la j'opa que 
lleva puesta, con objetOj de que se pegue 
bien ni cuerpo y 8»'cifia á las, forma» lia-
ciéudolas resaltar mejor. 
I ()on objeto de que la ropa humedocida 

de este modo no so soipie demasiado pron
to, la Otero llova debajo un trajo de la ga-
nniza más ñna que ha podido encontrara 
sabido os que la gaiuuzi^, retiene mucho la 
hutiiedad. 

No os necesario , soSalar que semejante 
práfitjca es peligrosísima para la salud, j 
que por lo meno*, prqdiice seguramente 
reunía, 
_, Pero ¿qué no hará per lucir el cuerpo 
una mujer que,lo tjlone bonitot 

£1 case es que^no obstante ser an( |nia-
jer,de Iji historia de la Otero la inicia^oi'á 
de esa práctica, la están adoptando á tpd» 
prisa l|is p«ñoraB más bellas y más «legan* 
tes de la alta sociedad inglesa. 

La, p.tei o está, ó ha estado hace poco, 
dando una serie de representaciones «ii 
Londres, y ha hecho furor en la capitia 
británica 

• • • • * 

» * 
Según algunos ni¿dicos, es niny peiju-

liciai para los niños dejar luz en su cuarto 
durante la noche, p6r(Jno en vez dq cdhk6'« 
gúir qnó los nervios ópticos doscaoii^ 'con 
la obscuridad,'se los obliga á p«Ítaíiece1r 
en perpetúa actfvi(|i|d, lo cual da por re
sultado que sufra y se canso el sistema 
nérír'lÓBíJ y prlncipfiliYieuto él cerebro. 
^ ^w#l^^ I lint 1iliiiíi«i.«:iiii ir iiM .-•t^MUamaÁM^^mmmum^mmm 

^,'iYüí!TáMíSNXO 
Bígóla presidoucia del señor P a r e | 

oaide aoctdontal, ha culubradu aeBÍ<Í!fl 

« Probad los Copaos de -HENRIGARNIER y C p ^ 
itt! l't'L," • mrmmm mssff 
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''•riiftiiiiMii-fííiWii ñ' "i I -li' • '«jnifci 

k>>, «I ^úN 'o h«h<-{«'<coni«»tido á los oabáll'^*; pa«de 

•leoirS' qct é l y «il de Lotnricgia ssloaron A la prlo-

reaa. ^ • 
—¡Re Oíi í x I U r d o j i v e n l A pesar de sti her ida ha 

reiíído á ««08 trtiidtireg; *m uo boen ye rno p«r« J a -
r ind . " 

—Wn CrR>oTl« no quería qne Zbishko se oasara con 

DttnasU; pero «hora oreo que fa«br& cambiado da pa

recer. • • :•'• 

^lAlift •oluntad da Dioal—euolamó la princesa, 

qne entraba en aquel momeiito y oyó las áltimai' pa

labras. ' 
—Ahora Ja^and no podri negarse si Uiot te devuel

ve la saluit á Z'-Í8hko; nosótrOisdobptifftuiüg premiar
le. ••'^••' t •• •• •, 
-'^^£,ii Qj^yor reei'ttnp'^nsí pa>'a4t es la mano de Ua-

nusl», f oree qtte 1« oonuegulrft. 
—Tal vezoodebie'A inmis»uirrue en tal asunto,— 

oMirttiaró la prinóet»;- pero Zbisbko persiste en BJS 
Ivjrbpósitos, lo miaoto que lajo^en, qae cada vec le 
quiere más. 

—Si Dios quiere, serán feliceSy^diJo Janusb. 
—Esa ñifla le tía sorbido el seso, y además el cor 

núpeto... 2̂  
-•No hay que llamarla ñifla»—inieenimpi4 la prin

cesa', ¿««lalfA, «MHw^ AZMahlM tiafkmtx^tS 
—iSf, pero, ain ella, el Joven no hubiese acometido 

maners qne hubiese qaei ido eorror tras los templarios 
y aprisionarlos, hasta dar cuenta de su cooduota al 
iirtitx Maestro; pero comprendiendo que no se les po
dría ditr alcance, dijo: 

- E s c r i b i r á al Maestre; á t te debe saber cómo se 
portan sus caballeros; ya han cometido bastantes in
famias y ésta requiere ejemplar oastigo. 

Después, TolTíéudose hacia los hidalgos, exolamó: 
—No comprendo por qné mataron á su huésped; si 

el tobeqne hubiese l'evado armas , creerla que . . . 
Visoionok observó: 

—El escudero no tenia motivo alguno pa ra matar á 
Do-Fursl; y además, ¿como huéllese podido matar le 
estando rodeado de amigos y criados? 

-~Es cierto; oreo que el huésped disputarla con los 
t- mplarios, y no queriendo mentir lo habrán máta

los do. Recuerdo que cuando se hablaba de Jara l 
tettiplAHSs ha«fkQ Sefia» A De Fnrsi para qhe'firma-
se (jáé efdé Spíohov los habí» agredido. *• - * 

TTafa de lo* hidalgos dijo: 
-Qiavaidebe'ser muy fuerte, pues ha podido tritu

rar^ lá mano á Me p'erro de Daafeld. 
—Aárma qdlsloB hnesés del a»iiDui)> oroffieroQ, y 

no lo extraflo, después de haberle ^ista «nata» al 
b ú f l f l d i " ^ * ' - • • • • • - y •• ^ ff'.^ - • , . l a . í r - j 'H 

Rotgher y Gottfrid, que se habían lanzado en su 
persecución, al oir el gri to de Do-Danfoldo se detu
vieron y se aoercaro á óete, Llamaron después á los 
orlados, dioiéodoles que colocaran al caballero en un 
carro . 

Danfeld tenia el rostro congestionado; su cabeza se 
doblaba como si estuviese privado de vida. De-Love 
apresuraba la marcha del carro y frotó con nievo al 
herido, que recobró sus sentidos ai llegar A la fron
te ra . 

—¿Cómo estáis? 
—No siento dolor alguno, pero me parece que me 

falta la mano. 
—Está entumecida; cuando entréis en calor la sen

tiréis; dad graoids á Dios que os concede un momen
to de alivie. 

Rotgher y Gottfrid se acercaron al ca r ro . 
—Lo ocurrido es una desgracia; ¿qué hacemos? 

—Diremos que De-Fursi pereció á manos del escu
dero. 

—Otro delito por pai te de estol perdidos,—murmu
ró Retghet ; poro esta vez se podrá descubrir á los cul
pables. 


